
 

Semana 8 

Nombre del estudiante: Maibet Molina Rodríguez   Fecha: 26 de septiembre de 2025  

 

¿Qué aprendí del curso? 

Durante este semestre aprendí del curso Educación Cristiana la importancia 

crucial de ser un maestro comprometido y consciente del entorno que rodea a los niños y 

jóvenes de la iglesia. En el contexto actual, la educación cristiana enfrenta el desafío de 

responder a un mundo en constante cambio, donde los valores bíblicos son cada vez más 

desplazados por influencias externas. Por ello, se vuelve esencial repensar la enseñanza 

desde una perspectiva filosófica, pedagógica y espiritual.  El maestro no solo transmite 

conocimiento, sino que también actúa como guía, testigo y agente de transformación. A 

través de fundamentos sólidos en la filosofía de la educación, el reconocimiento de las 

inteligencias múltiples, el uso de estrategias didácticas contextualizadas y la integración de 

todos los estudiantes incluyendo aquellos con necesidades especiales, se busca formar no 

solo académicamente, sino también en carácter y fe. La iglesia, al igual que la escuela bíblica, 

tiene un papel crucial en esta misión, ofreciendo espacios inclusivos, materiales relevantes y 

metodologías vivas que conecten la Palabra con la realidad cotidiana. En medio de una 

generación expuesta a múltiples influencias digitales y culturales, el compromiso del 

educador cristiano es más necesario que nunca para sembrar principios del Reino y 

despertar una misión transformadora desde la niñez. 

En definitiva, la educación cristiana enfrenta el desafío urgente de adaptarse a un 

mundo cambiante, en el que los niños y jóvenes están expuestos a influencias que pueden 

alejarlos de los valores bíblicos. Por eso, es vital que la iglesia y sus educadores asuman con 

compromiso su rol formativo, creando espacios acogedores, innovadores y relevantes que 

integren la enseñanza de la Palabra con estrategias pedagógicas actuales. Solo así se podrá 

cultivar una fe sólida y transformadora, guiada por el Espíritu Santo y fundamentada en el 



amor y la verdad de Cristo. Así preparando a las nuevas generaciones para ser discípulos 

auténticos y agentes de cambio en la sociedad. 


